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SINÓPSIS

 

 

 

 

 

 

 

              Durante siglos mucho se ha hablado y escrito de lo que es capaz de hacer el hombre. Especulando dónde se hallarán sus límites, sobre el umbral de su realidad y la capacidad de su lógica para descifrarla, manipularla y, por último, dominarla para su propio beneficio. Ignorando deliberadamente, o no, el posible precio a pagar por sus consecuencias. En ocasiones la realidad puede superar la peor de las ficciones. Ojalá que no tengamos que averiguarlo nunca… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un gesto para cambiar la vida natural.

 

Un gesto para modificar la realidad.

 

Un gesto para transformar el universo para siempre.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

              “Mirad, mirad más allá de vosotros mismos a las estrellas. Porque, os está esperando un universo de eterna belleza, para que lo descubráis, respetéis y améis sin límites”...

 

 

Leynder Kav

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


Capítulo 1. El precio del progreso


 

 

          Los disparos de los escuadrones de Ciberdrem junto a los desgarradores alaridos de sus víctimas golpeaban sus tímpanos con despiadada insistencia, aquella imparable crueldad emponzoñaba con ciega destrucción la serena belleza de aquel remoto orbe. Una milenaria y verdeante profusión de exóticas formas vegetales cubría su superficie planetaria siendo contemplada con fijeza por sus retinas artificiales, por última vez.  Había sido un mundo hermoso y virgen aún no destrozado por la mano del hombre civilizado, hasta ese momento.

               La  sargento Leynder Kav inclinó la cabeza comprobando cómo, en las claras orillas del río, amplias manchas escarlata de sangre humana teñían las hojas de su ramaje al inclinarse y empaparse con la nueva savia de la muerte. Sus rodillas se sumergieron en el agua, adentrándose por una espesa barrera de juncos que oscilaron a su paso, para después salir a un chamuscado cañaveral repleto de picajosos mosquitos.

Aquel planeta  Inkivis, era considerado oficialmente como un OMSS (Orbe ubicado más allá del Sistema Solar). La Tierra era un planeta superpoblado y  contaminado. Por éste y otros motivos, jóvenes colonos habían recorrido un largo viaje para asentarse en aquel prometedor lugar y construirse con su trabajo y esfuerzo un nuevo futuro. En cierto modo lo habían logrado, durante diez años habían creado una próspera y pacífica comunidad local, sobre la cual habían solicitado el reconocimiento oficial como planeta independiente al Consejo de la Alianza Colonial. 

 

 

Legalmente el planeta les pertenecía, los títulos de propiedad así lo establecían. Todo fue como la seda, la resolución para su autonomía gobernativa había estado cerca hasta que sucedió algo inesperado. Un grupo de exploradores de la corporación Ciberdrem,  había estudiado y localizado ilegalmente (es decir sin el permiso de sus propietarios: Los colonos) muestras de un mineral conocido como Tirnatanio, el cual se pagaba en la Alianza Colonial a diez millones de créditos el kilo, era muy escaso y en aquellos instantes era una pieza clave para el funcionamiento tecnológico de los sistemas de navegación de las naves interplanetarias del momento. 

Ciberdrem, consciente del descomunal beneficio que le otorgaría el monopolio de aquel filón, trató de comprar los derechos de explotación e incluso el planeta a los colonos locales, sus legítimos dueños, pero para su sorpresa éstos se negaron en redondo, no eran presa de la avaricia, sólo querían un mundo en el cual vivir tranquilos. Ciberdrem trató de negociar, presionarlos, chantajearlos, amenazarlos, pero todo fue inútil. Los problemas para los lugareños comenzaron cuando extrañamente la resolución para reconocer su independencia y autonomía legal comenzaba a retrasarse. 

Esto oportunamente provocó un vacío legal que fue aprovechado por la corporación de Ciberdrem para actuar como todos los imperios macroeconómicos o políticos de la historia habían hecho: sin escrúpulos. Ciberdrem usó sus mejores herramientas: la estafa, el engaño, la explotación, la violencia y, por último, el asesinato. La cantinela de siempre: el abuso de los más fuertes sobre los más débiles.  Aunque, una vez más, los colonos volvieron a sorprender a la corporación rebelándose y, contra todo pronóstico, plantándoles cara. Se resistieron y contrataron un grupo de defensa dirigido por dos expertos militares, el Capitán Ditan Tanau y la sargenta Leynder Kav; ambos habían actuado como grupo de rescate e incluso como mercenarios en misiones de pacificación, aunque no eran asesinos, cualidad cada vez más escasa en su oficio.

En un principio el grupo de defensa logró rechazar los ataques de castigo e intimidación de los asesinos profesionales de la corporación, con la esperanza de que la resolución llegase pronto y obtener así la protección de la Alianza Colonial. Todo se vino abajo cuando la corporación decidió usar los pesos pesados de su sección militar, los famosos escuadrones blindados de asalto de Ciberdrem. 

Literalmente les aplastaron, Ditan Tanau trató de rechazarlos mientras Leynder acompañaba al resto de colonos supervivientes a naves de transportes interplanetarias, previamente equipadas con alimentos y agua para poder encontrar algún otro lugar en el que poder vivir en paz, lejos del poder de las corporaciones planetarias. 

 Las probabilidades eran escasas, pero quedarse allí era morir absurdamente para nada. Este era el verdadero precio del progreso: la muerte y la explotación de los más débiles. En aquellos instantes Leynder buscaba a su Capitán y amante Ditan Tanau, su biolocalizador le indicaba que éste se hallaba muy cerca con sus constantes vitales intactas, pero su intercom de pulsera no daba señales de estar operativo. Súbitamente varias señales parpadearon alrededor de la señal localizada del Capitán, alguien le había encontrado primero. Leynder cargó su fusil de asalto y avanzó todo lo rápido que pudo consciente de que aquellos segundos serían cruciales para la supervivencia de ambos.

 Por otra parte, el Capitán Tanau, casi  al final de un anaranjado atardecer a sus espaldas que nada tenía de pacifico, comprobó cómo un viento que soplaba frío y cortante le hacía sentir que se le helaban los dedos de las extremidades.               Ditan estudió el relieve de aquel territorio y contempló por un momento los picos nevados de sus cumbres, no le extrañaba nada que los satélites confiscados por las tropas de Ciberdrem le siguieran registrando palmo a palmo el terreno, si no le daban por muerto los cazadores estarían cerca de su rastro. 

 

Se preguntaba dónde demonios estaría Leynder Kav, ya que estaba cerca del punto de encuentro que ambos habían prefijado con sus hombres. 

Ditan Tanau era un combatiente experto, pero la distracción que tuvo era de las que se solían pagar con la vida, fue sólo un segundo pero más que suficiente para activar la trampa a sus pies. Ditan esquivó la primera Aracnored-rampa surgida de la oscuridad, una segunda red a punto estuvo de atraparle el pie derecho, la tercera le hizo tropezar y la cuarta y quinta lo envolvieron como una araña envuelve en su tela a su presa. Cuanto más se movía, más se apretaban las flexibles ligaduras de las redes metálicas. Sintió cómo un golpe seco le hacía morder el polvo con violencia, apenas pudo girar el cuello atisbando de refilón la musculosa figura de un mercenario de Ciberdrem ataviado con una armadura de asalto y una máscara opaca que ocultaba su rostro, otorgándole un aspecto siniestro. 

—Vaya, vaya, ¿pero qué tenemos aquí? Si es un Cibornatico, extraño pero interesante —siseó con odio el mercenario.

Ditan en vano agitaba con frenesí sus dedos, su cerebro se esforzaba por evaluar la situación buscando una salida. Un círculo de figuras surgió a su alrededor, debían ser una partida de caza, alguien le soltó un puntapié provocando las risotadas de sus compañeros. 

—Tu nombre y graduación, ¿para quién sirves? —inquirió una voz enérgica. 

La boca metálica de un arma presionó su sien. Un escalofrío recorrió su cuerpo, debe ser un oficial, pensó Ditan angustiado. Lo habían atrapado como a un vulgar novato, era tarde para lamentaciones, se divertirían con él torturándolo para después incinerarle. No podía morir, ahora no, así no.

— ¿Qué haces aquí? —preguntó el mercenario.

 

 

— ¡Habla! —insistió otro con la voz deformada por su máscara de protección, su mano derecha desenfundó con premeditada lentitud un largo puñal de campaña.

 — ¡Contesta! —de nuevo aquella voz autoritaria.

Algunos Ciberfelinoides, apenas sujetados por sus amos, le lanzaron dentelladas, mordiendo el aire por escasos centímetros.

 — ¿Dónde están el resto de tus hombres? ¡Habla! ¿Cuántos sois? ¿De dónde venís?

—Maldito bastardo, ¡habla!

               Los Ciberfelinoides comenzaron a rugir a su alrededor con frenesí, sus ojos adquirieron un brillante color rojizo como señal de inminente ataque.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


Capítulo 2. Una fugaz silueta.


 

 

          —Morirá antes de decirnos nada, es obstinado —se lamentó un mercenario empujándole con la culata de su arma.

Junto a su hombro, otro compañero escupía a su lado un oscuro trozo de tabaco mascado, mostrando una maliciosa sonrisa.

—Estás acabando con mi paciencia, ¡maldito cabrón! —siseó el oficial con rabia.

Ditan se mantuvo inmóvil y silencioso.

—Registradlo, quitadle lo que tenga de valor y descuartizadlo para los bancos de órganos de la corporación, puede que saquemos algo de dinero —ordenó con frialdad el oficial.

Un mercenario se acercó tirando con fuerza de su cabellera hacia atrás. 

—Tranquilo, no te dolerá, te lo prometo —aseguró sonriente desenfundando su cuchillo de campaña, con una facilidad adquirida en sus muchos años de práctica. Era un asesino experto.

No hubo acercado su oscura hoja cuando se llevó ambas manos al cuello sintiendo que le faltaba el aire, algo metálico le había traspasado la garganta y un chorro de sangre salpicó sus enguantadas manos, desplomándose cuan largo era sobre Ditan, que ya casi se había dado por muerto. No obstante, por el rabillo del ojo pudo percibir la fugaz silueta de un atacante abatiéndose salvajemente sobre dos de los mercenarios de Ciberdrem. Una lluvia de discos-láser silbaron a su lado incrustándose en sus armaduras. La acción se desarrolló con inusitada rapidez para Ditan, entre una nube de polvo recién levantada. De nuevo más estrellas voladoras de Nitenio se clavaron en los cuellos de los Ciberfelinoides. 

 

 

Las manos de un mercenario fulminado cayeron al suelo entre horribles gemidos, cortados en seco al ser degollado por el mismo atacante. A unos pasos de Ditan, y acto seguido, una difuminada figura atravesó el omoplato de otro mercenario con una incrusto-bayoneta láser en su mano derecha, con otro hábil movimiento enterró hasta la guarda de su arma en el pecho del oficial con su mano izquierda, para a continuación girar  y decapitar a un tercer mercenario, moviéndose con frenética rapidez. Aquella fugaz silueta parecía la misma personificación de la muerte a pleno rendimiento, su ataque había resultado devastador, vigilando sus espaldas y mirando a su alrededor, siempre alerta. Ditan intentó ayudar pero estaba bloqueado de pies y manos, se sentía desprotegido como un recién nacido, lo cual no hizo sino aumentar su rabia. Alguien cortó sus ligaduras ayudándole a levantarse del suelo. Respiraba fatigado, a su alrededor sólo había cuerpos inertes y una pequeña nubecilla de humo. 

Únicamente conocía a alguien que fuese capaz de moverse de esa manera, con tal equilibrio de potencia, precisión y vertiginosa rapidez, esa no podía ser otra que  la  sargenta Leynder Kav. 

—Capitán Tanau, me cuesta creer que un soldado de su amplio historial de combate haya podido caer en una trampa tan infantil —ironizó la sargenta al tiempo que le tendía la mano para ayudarle a incorporarse.

Antes había bajado su fusil de asalto y desconectado su alargada bayoneta ígnea, la cual se enfrió automáticamente y se envainó en su funda, al tiempo que con otra mano enfundaba su machete de campaña.

—Créeme, a mí también me cuesta creerlo —dijo atrayéndola hacía sí para darle un largo, lento y apasionado beso en los labios.

Estaba muy excitado por haber estado a punto de morir, se encontraba con el único ser que le importaba más que su propia vida.

 

—Bien, veo que te alegras de verme, capitán. ¿Y ahora cómo demonios vamos a salir de aquí? —preguntó Leynder Kav.

—Mi intercom de pulsera está estropeado, por eso no pude ponerme en contacto contigo.

—Lo suponía.

— ¿Y los colonos? —preguntó Ditan.

—Han partido, aunque no todos.

—Mejor eso que nada —gruñó Ditan.

—Perra suerte la nuestra —maldijo Leynder Kav.

—Utiliza el código de contacto Alpha-4RRT555789, vendrán a recogernos a este cuadrante en menos de veinte minutos —ofreció Ditan mientras se sacudía el polvo de la ropa. 

En efecto, veinte minutos más tarde fueron localizados y recogidos por el resto de lo que quedaba de su grupo de defensa. Una ligera vibración arañaba sus tímpanos desde la parte trasera del aeroblindado. Con una furtiva mirada, Ditan pudo comprobar que uno de sus hombres, cuyo nombre ignoraba, con el cuerpo apretujado y los dedos temblorosos, se esforzaba entre los constantes giros y bamboleos del vehículo por sacarse un trozo de metralla enterrada en uno de sus brazos, soltando una imprecación apenas retenida entre dientes. Un escuadrón de capsucazas de Ciberdrem se les vino encima, usando a máxima potencia su artillería delantera.

—Esos bastardos no nos darán tregua —susurró Ditan.

—No quieren testigos de su carnicería a los colonos, vivos somos una significativa amenaza para sus intereses —expuso con fría lógica Leynder.

Ditan apretó los dientes, para su desesperación innumerables aluviones de descargas se les vinieron encima nuevamente, el cielo se cubrió de granates disparos y largas lanzas de fuego verde trazándolo con luminosos rayones, numerosas explosiones parchearon el aire a su alrededor.

—Debemos quitárnoslos de encima si queremos salir del planeta —gruñó Ditan. Leynder tomó los mandos del aeroblindado. Tanto a su diestra como a su opuesta, fugaces imágenes fantasmagóricas se deslizaban sin parar, mientras  trozos de ramas, rocas, tierra y árboles saltaban en llamas nublándoles la visión.               Su vehículo, aunque no era pequeño, sí era más ágil, permitiéndoles escurrirse de los disparos sumergiéndose a impresionante velocidad entre la espesura, asomando de vez en vez por algunos claros en tanto una riada de explosiones y ráfagas de descargas láser lo segaba todo a su alrededor desde lo alto. 

Recibió varios impactos laterales que a punto estuvieron de hacerlo volcar, dañando seriamente uno de sus suspensores gravitatorios. Sus hombres trataban de disparar desde sus ventanillas pero, con escasa fortuna, apenas si podían mantener el equilibrio entre tantos bandazos y requiebros.

 Los indicadores de su panel de mandos parpadeaban frenéticamente, sus motores estaban al límite de su capacidad, sus artilleros de cola disparaban al máximo de sus posibilidades, los capsucazas ganaban terreno peligrosamente.               Leynder bien sorteaba las copas incineradas de los árboles, bien se sumergía de nuevo en sus mismas profundidades con bruscos giros y cambios de dirección, su cabina se estremecía con nuevos impactos, sus hombres no cesaban de gritar y maldecir. 

—No podremos aguantar mucho —le advirtió Leynder.

Ditan decidió jugarse el todo por el todo, casi arrancó de su asiento a uno de los artilleros de cola y ocupó su lugar, activó el visor de seguimiento de su retina nanotecnológica y enfocó en su punto de mira a uno de los capsucazas, luego soltó un par de descargas derribándolo en el acto. 

 

 

 

Fijó de nuevo su mira de seguimiento pese a los constantes giros y movimientos evasivos del aeroblindado, apretó sus disparadores alcanzando uno de los alerones del segundo capsucaza, el cual perdió el control y golpeó a otro de sus acompañantes; el tercer acompañante también fue golpeado, apenas pudo maniobrar, sin poder escapar a su vez de las fauces lumínicas del aeroblindado, seguidamente se fragmentó desperdigándose por todas partes trozos de su blindaje, en un brillante y cegador estallido. 

Sus ansias por cobrarse su pieza de caza les habían hecho dejar a un lado toda cautela volando más juntos de lo que aconsejaba la prudencia, llevándoles a su perdición para regocijo de Ditan Tanau y sus hombres. 

Leynder se permitió tomar más altura y, tras estudiar sus pantallas de detección y seguimiento, comprobó una posible ruta de salida de aquel sector. Segundos después aumentó de velocidad elevándose otro tanto, saliendo de un banco de nubes y pudiendo apreciar a través de la fría transparencia de sus escotillas el relumbrante y solitario brillo de las estrellas; alcanzaron la estratosfera percibiendo la curvatura del planeta. Una fragata de pequeño tamaño les aguardaba para dar un salto hiperlumínico y dejar atrás el planeta Inkivis y a las tropas de élite de la corporación de Ciberdrem. Lo habían perdido todo, la misión, su dinero y la vida de la mayoría de sus hombres.

 

 

 

 

 

 

 

 

 


Capítulo 3. Triste herencia.


 

 

          La Tierra en un futuro ya no tan lejano…

 

 

La Tierra se había convertido en un planeta superpoblado, sobreexplotado  y muy contaminado, ésta era la triste herencia dejada por nuestros antepasados. Las primeras luces de la mañana todavía no se habían atrevido a asomar en la lejanía, sólo tímidamente unas frágiles franjas rosadas se dibujaban entre densos nubarrones que presagiaban una inminente tormenta de las fuertes, se tornaban violáceas antes de verse absorbidas por una creciente avalancha nubosa, extinguiendo toda esperanza de luz y alegría para el nuevo día. 

 No mucho más abajo, como si su sombra metálica le precediera, adquiría forma una casi interminable jungla de agudas torres artificiales punteadas de diminutas lucecillas en sus picos, irguiéndose cual estacas de gigantes, parecían brotar de la madre tierra hasta permanecer congeladas apuntando al frío cielo con aire desafiante. 

Como toda señal de vida, parpadeantes luces de un sinfín de colores y formas la recorrían de parte a parte y de arriba a abajo cual luminosa savia electrónica, una enmarañada colmena alfombrada en la que vivían millones de apretujados seres con un único propósito: sobrevivir. Sobrevivir a un presente sin presente, a un pasado ya extinto bajo las polvorientas y humeantes ruinas de la tercera y definitiva gran guerra, y un futuro cuyo destino ignoraba la pensativa figura que desde la ventana de su apartamento observaba en silencio semejante panorama. 

 

Más tarde sus guantes apretaban con fuerza los mandos de su aerotransporte pese al claro agotamiento que evidenciaban su barba de tres días, sus labios resecos y las marcadas ojeras que surcaban cercando unos profundos ojos azulados, no obstante conducía con gran seguridad. Con un poco más de detenimiento uno podía fijarse en la escogida calidad de su indumentaria de diseño, los guantes de cuero auténtico, un prohibitivo lujo para muchos, pañuelo de seda en el cuello, camisa de algodón auténtico y una larga levita de cuero negro cuyos bolsillos interiores guardaban un caducado carnet de diplomático, una petaca de licor de Bestad, un reloj de cadena y un dígito libro con numerosos volúmenes de historia antigua en sus bases de datos recuerdo de sus días como profesor de arqueología en la Universidad de Nueva Oxford.               

Quién le iba a decir a él, un autentico erudito del mundo antiguo, que iba a acabar ganándose la vida como detective privado de fronteras. Con ello no obtenía gloría, ni poder, ni riqueza o sabiduría, tan sólo pagar las facturas y poco más. 

El rostro de una hermosa mujer brotó en la pantalla de su holoconsola frente a él, sus labios gesticulaban pero ninguna voz surgió del panel, una enguantada mano se apartó de los mandos y con delicadeza dio unos golpecitos a las diminutas salidas del cuadro exterior de sonido.    

—Maldit...a sea, Toniak, ¿vas a decirme algo o te vas a quedar ahí mirándome como un pasmarote? …estúpi…a veces pienso que…reírte de…

La voz se perdió de nuevo. Su mano repitió otra vez la operación pero con más rudeza, la imagen de la mujer fluctuó volviéndose más nítida y la voz más alta y clara. Tanta tecnología y los problemas terminan siempre resolviéndose a golpes, pensó el conductor al tiempo que descendía con un suave arco para unirse a una intermitente corriente de transportes aéreos. La voz de la hermosa y temperamental mujer reclamó de nuevo su atención con más insistencia, posesiva insistencia.

—¡Toniak! ¡Toniak! ¡¿Es que no vas a responderme?!

—Perdona Natasha, mi intercomunicador no funciona muy bien, he tenido…

—Toniak, ¿no recuerdas qué día es hoy?

Aquel familiar tono de inapelable exigencia alertó a Toniak.

—Veamos, amor, hummm —mientras se pedía a sí mismo pensar rápidamente—. Lo siento, cariño, no caigo, dímelo tú.

—Todos los hombres sois iguales, ¡es el día de nuestro aniversario! Hace diez años que nos conocimos en las rocosas y tú…

—Lo siento, cariño, de veras que lo siento.

Los hombros de Toniak se agitaron nerviosos ante la centelleante mirada muda que le lanzó aquel hermoso rostro de mujer experimentada en tales lances, apasionada y muy, muy enfadada, segura de su victoria final.

—Me prometiste que cenaríamos en casa de mis padres —le acusó el bello rostro aguardando una respuesta.

—Lo sé, cariño —admitió maquinalmente el hombre mientras su agotada y contrariada mente buscaba la respuesta para salir del apuro.

Viendo el mal trago reflejado en sus facciones, aquella dura mirada verde se suavizó esbozando una condescendiente sonrisa en los labios.

—Está bien, que sería de ti sin mí, te olvidarías hasta de tus calzoncillos. Afortunadamente para los dos ya me he ocupado de todo, te espero en tu apartamento dentro de tres horas, esta noche podríamos repetir lo de las rocosas, tengo un conjunto nuevo. Se puntual por favor. ¿Toniak?  

—Sí, cariño, cuenta con ello —confirmó el hombre apagando el holo-comunicador  y desapareciendo el rostro tan querido y en ocasiones tan exigente de su posesión para alivio del conductor. 

 

 

Con una hábil maniobra se salió de la fugaz corriente de vehículos para más lentamente adentrarse en los complejos abismos de aquella colosal obra artificial creada por la mano del hombre, sembrada de complejas y sofisticadas formas y diseños. Paseó la mano instintivamente por el panel de mandos sin poder evitar una nueva riada de preguntas que en los últimos tiempos con incómoda insistencia le golpeaban la cabeza, ¿de dónde podría sacar cualquier ser humano fuerzas para poder desear seguir viviendo un día, una hora, un minuto o tan sólo un segundo en aquel abigarrado, oxidado, sucio y desamparado cuadro de metales luminosos entrelazados en caótico orden? Soñaba con tener algún día un pequeño jardín como el de su abuelo y salir a pescar al lago como hacían antes. Hacía de ello ya tanto tiempo. 

La granja de Vaneske era de las mejores de su tierra, su abuelo descendiente de ucranianos había sido un hombre sabio que le había enseñado a pensar por sí mismo, a ser independiente y autosuficiente, a no dejarse engañar, ni utilizar. <<No existe nada peor para un ser humano que corromperse>>, le había comentado en más de una ocasión. Madurar, valorar lo mejor de la vida de una manera sana, sacar lo positivo de las cosas y disfrutarlo, la belleza de aprender. 

Un gran tipo su abuelo. Pero, ¿qué se podía aprender de aquella civilización sometida por las grandes corporaciones industriales y los sindicatos asociados tecnológicos? No hacían ni tres días que había requisado como policía de fronteras un carguero repleto de esclavos para las colonias externas. Paradójicamente las leyes planetarias no permitían la entrada a humanos de las colonias externas, ni siquiera en cuarentena porque presentaban cuadros celulares extraños, desconocidas mutaciones provocadas por otros climas, radiaciones, tipos de sol, gravedad, alimentación o, lo que personalmente  sospechaba en silencio, desconocidos experimentos de laboratorio. 

 

Muchos gerifaltes locales temían que superaran las pruebas de cuarentena expandiendo mortales y desconocidas plagas o enfermedades, incluyendo lo que denominaban “contaminación genética”, la mezcla de genes de procedencia desconocida sin catalogar en la población local del planeta. 

Oficialmente se denominaba por parte del servicio de inmigración como “normas de seguridad interna”. Discriminación y selección genética artificial, denominaba Toniak, aunque se guardaba mucho de contarle a nadie lo que realmente pensaba. Su aparato inclinó el morro descendiendo con suavidad.

 De nuevo bajo él, una interminable sucesión  de febril actividad se percibía en las inacabables corrientes de vehículos. Toniak agitó la cabeza y se pasó la manga por la frente, estaba extenuado, no podía seguir ese ritmo de vida, demasiado trabajo y demasiado mal pagado. La luz del canal de comunicación de seguridad se encendió, sus dedos accionaron sendos botones.               En la lejanía una riada de relámpagos brotó de un cielo cada vez más ennegrecido, una espesa bruma se abalanzaba sobre la ciudad. Toniak conectó los cristales blindados de protección, algunos rayos picaron los pararrayos de cercanos edificios puntiagudos, mientras se aproximaba, gigantescos opto-logos y carteles luminosos publicitarios adquirían tamaño y volumen a ambos lados. Natasha tenía razón, era hora de jubilarse o cambiar de oficio, volver a las clases quizás. Un barbudo rostro se asomó en la pantalla central de su holoconsola. 

— ¿Toniak?

— ¿A qué se debe tal honor, comisario?

La mente de Toniak se puso alerta al instante.

—Me enteré de tu apresamiento, buen trabajo, muchacho.

—Solo cumplí con mi obligación. Voy a dejar mi trabajo, estoy cansado, es el último. Ya está —lo había dicho, sentía como si se hubiese quitado de encima un yunque de temores y preocupaciones.

—Te lo he oído varias veces, chico, y si es por un ascenso y mejora de paga podrías reconsiderarlo —argumentó la voz.

—Esta vez va en serio. Natasha…

—Bien, siento oírte decir eso, siempre has sido un lobo solitario, aunque jamás pensé… Te costará hacerte a la idea —observó a modo de tanteo su interlocutor.

—Sí, comisario.

El tono de Toniak fue firme y convincente. Incluso para él mismo.

—Bien, de todos modos.

— ¿Comisario?

—Es un poco duro para mí decirte esto, pero prefiero ser yo el que te lo diga antes que ninguno de los patanes de mi departamento.

— ¿Comisario?

En ese instante Toniak se temió lo peor, ¿Natasha? No podía ser, acababa de hablar con ella.

—Siento comunicarte que Tristán Tetriak ha sido hallado cadáver en el salón de su apartamento hace una hora, con indicios de haber sido asesinado.

— ¿Qué diablos?

El cuerpo de Toniak se envaró presa de la más viva sorpresa.

— ¿Tetriak? No puede ser, es imposible.

Aunque en el fondo sabía que se estaba engañando a sí mismo, que necesitaba engañarse.

—Yo mismo he cotejado y verificado la información, es cierto —explico el Comisario.

—Pero, ¿cómo?

—Te sugiero que te presentes en mi despacho para más detalles.

—Voy hacia su apartamento ahora mismo.

—No es una buena idea, Toniak.

—Debo hacerlo. ¡Joder, es mi mejor amigo!

La voz suspiró a través del intercomunicador.

—Está bien, como quieras, avisaré a mis hombres de tu llegada.

—Gracias por todo, Comisario.

El rostro tridimensional desapareció con un leve destello. Toniak sintió como un calambre agarrotaba su estomago, sintió nauseas, su mejor amigo acababa de ser asesinado. Pero, ¿por qué? Y, ¿por quién? Le faltaban el cuándo y el cómo.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


Capítulo 4. La oferta.


 

 

         El Capitán de la fragata había cumplido con lo pactado y les había sacado de Inkivis sin preguntas, el pago por adelantado había sido enorme pero a cambio habían logrado salir con vida. Ahora se encontraban en una pequeña estación de avituallamiento y paso, en ruta hacia el planeta de la Alianza Colonial, Nueva Humania. 
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